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Intruccion  que  debe  servir  de  gobierno  á  los  que 
se  dediquen  á  la  siembra  de  Moreras  y  Morales 
con  el  fin  de  aprovechar  su  hoja  para  fomentar  la 
importante  y  útil  cria  de  gusanos  de  seda. 

Artículo  i. 

T 

Utilidad  de  las  Mo-  JL/as  Moreras  y  los  Morales  por  su  frondosidad,  y  por 
reras.  el  verdor  bello  de  sus  hojas  amenizan  los  campos,  sin  opo¬ 

nerse  al  cultivo  de  otros  vegetales  quando  el  terreno  es 
fértil  ó  bien  estercolado:  recogen  abundantemente  el  rocío, 
y  en  los  terrenos  escasos  de  agua,  atraen  como  los  demas 
árboles  el  beneficio  de  las  lluvias.  Disminuyen  la  violencia 
de  las  tempestades,  y  preservan  las  mieses  de  sus  estragos. 
Con  la  poda  se  provee  el  Labrador  de  leña,  y  del  tronco 
de  ios  árboles  se  aprovechan  para  varios  usos.  Las  raíces, 
la  corteza  y  la  hoja  sirven  de  medicamentos  para  enferme¬ 
dades  comunes.  Y  por  último,  la  hoja  de  uno  y  otro  árbol 
es  el  único  pasto  y  nutrimento  del  gusano  que  produce  la 
seda,  uno  de  los  Ramos  de  industria  mas  útiles  en  todos  los 
Estados. 

2. 


La  elección  del  ter¬ 
reno  para  plantíos 
es  todo  el  fundamen¬ 
to  de  su  cultivo  y 
utilidad. 


Todo  el  arte  de  su  cultivo  consiste  en  la  elección  y 
posición  del  terreno,  en  sus  diferentes  labores  y  mejoras, 
en  la  clase  del  Moral  ó  Morera  que  mas  se  adapte  al  suelo, 
en  los  vegetales  que  este  puede  producir  al  rededor,  en  el 
tiempo  de  la  siembra  de  los  árboles,  en  sus  diferentes  tras¬ 
plantaciones,  en  la  constitución  del  tronco,  en  el  ingerto, 
en  las  podas,  en  la  colocación  aseada  de  sus  ramas  para  pre¬ 
caverlas  de  accidentes,  en  conservar  su  robustez  y  en  pro¬ 
curarles  buen  aspeéio,  en  alimentar  la  bondad  y  abundan¬ 
cia  de  su  hoja,  y  en  facilitar  finalmente  su  cosecha  con 
ahorro  de  gastos. 


Calidades  especia¬ 
les  de  las  Moreras , 
y  ventajas  de  mu¬ 
chos  terrenos  en  es¬ 
ta  Nueva  España . 


Clases  y  especies  de 
las  Moreras . 


Como  pueden  multi¬ 
plicarse. 


Método  de  recoger 
la  simiente  para 
sembrarla . 


Las  Moreras  entran  en  la  clase  de  árboles  robustos  y 
frondosos,  a  cuyo  tronco  se  puede  dar  qualquier  tamaño: 
son  los  que  padecen  menos  el  frío,  los  que  adaptan  por  lo 
propio  á  todos  los  suelos,  y  resisten  mucho  mas  el  calor, 
por  cuya  razón  no  se  necesitan  en  Nueva  España  de  tantos 
cuidados  corno  exigen  en  otros  terrenos  de  la  Europa,  ni 
para  su  conservación,  ni  para  la  cria  y  animación  del  gusa¬ 
no  que  forma  los  capullos  de  la  seda. 

4- 

Todas  las  Moreras,  baxo  cuyo  nombre  genérico  se 
entiende  también  el  Moral,  se  dividen  en  dos  clases,  una 
de  silvestres  y  otra  de  ingertas,  llamando  á  las  primeras 
Moreras  blancas,  aunque  la  fruta  ó  Mora  sea  roxa,  ceni¬ 
cienta  ó  negra.  Unos  y  otros  árboles  se  subdíviden  en  qua- 
tro  especies,  que  por  menor  especifica  la  Memoria  conteni¬ 
da  en  el  Tomo  i.  de  las  de  la  Sociedad  económica  de  Ma¬ 
drid  pág,  147.  desde  el  nmn.  5.  al  13.  en  donde  podrá 
verse. 

s- 

Pueden  multiplicarse  por  estacas,  ó  por  mugrones  ó 
varas,  como  se  hace  con  ios  Sarmientos  en  las  Viñas;  pero 
el  método  mas  usado  y  mas  útil  al  Labrador  es  por  la  siem¬ 
bra  de  semilla.  Esta  se  contiene  en  la  fruta  que  producen 
los  árboles,  y  debe  cogerse  de  los  mas  sanos,  y  de  las  ra¬ 
mas  mejor  nutridas  y  mas  gruesas, 

6. 

Cogidas  las  Moras,  se  guardarán  por  algunos  días  pa¬ 
ra  que  acaben  de  madurarse,  cuidando  de  revolverlas  dia¬ 
riamente  una  ó  dos  veces  para  que  no  se  recalienten  ó  pu¬ 
dran:  se  estregarán  ligeramente  con  las  manos,  deshacién¬ 
dolas  á  ia  manera  de  una  masa,  la  qual  se  esparcirá  en  al- 


3- 


guna  parte  donde  el  ayre  corra  libremente  y  no  la  dé  el 
Sol.  Quando  esté  bien  seca  se  aventará  hasta  que  solo  que¬ 
de  la  semilla,  y  esta  se  guardará  hasta  el  tiempo  de  la  siem¬ 
bra  en  parage  fresco  y  no  húmedo,  para  evitar  que  se  aca¬ 
lore  ó  enmohezca. 


7- 


El  tiempo  oportuno  y  propio  para  la  siembra  es  la 
Primavera  siguiente  al  de  haberse  cogido,  y  el  terreno  mas 
á  propósito  el  de  fácil  regadío.  Debe  este  prepararse  desde 


Tiempo  de  la  siem¬ 
bra ,  y  terreno  que 
se  cree  mas  á  pro¬ 
pósito . 


el  mes  de  Noviembre  anterior,  estercolándole  si  es  fíoxo,  ó 
mezclándole  si  es  craso  con  cieno,  cenizas,  tierra  muerta 
&c.  Se  hará  esta  maniobra  con  el  azadón,  moviendo  la  tier¬ 
ra  y  ahondándola  quanto  sea  posible,  á  fin  de  que  las  llu¬ 
vias,  el  Sol  y  el  frió  disipen  las  partículas  crudas  y  hetero¬ 
géneas,  y  que  las  raíces  de  estos  pequeños  arbolitos  pene¬ 
tren  y  se  extiendan  mas  fácilmente. 


8. 


Modo  de  asegurar 
la  siembra  de  la  se¬ 
milla. 


Antes  cte  proceder  á  la  siembra  se  mezclará  la  semi¬ 
lla  con  cenizas  de  Moreras  ó  de  qualquiera  otro  vegetal, 
teniéndola  así  veinte  y  quatro  horas:  después  se  dexará  en 


remojo  un  dia  entero  en  un  barreño  ó  lebrillo  de  agua,  en 
que  se  haya  echado  la  correspondiente  cantidad  de  nitro, 
hasta  que  se  perciba  su  gusto:  entonces  se  secará  la  semilla 
á  la  sombra  para  sembrarla,  cuidando  de  desechar  la  que 
sobrenadare  en  el  agua. 


9- 


Semilla  que  prefie¬ 
ren  algunos  creyén¬ 
dola  mas  útil. 


Algunos  prefieren  la  semilla  de  los  árboles  menos 
abundantes  de  fruta,  persuadidos  de  que  su  abundancia  mi¬ 
nora  la  hoja,  que  es  la  mas  esencial;  pero  el  cuerdo  cultiva¬ 
dor  podrá  hacer  experiencias  que  le  desengañen. 


IO. 


Si  el  terreno  se  riega  á  pulso,  se  dividirá  en  camas  de 

2 


División  del  ierre- 


no  para  la  siembra . 


Dias  que  deben  ele¬ 
girse,  y  preparati¬ 
vos  del  terreno. 


Prevenciones  para 
mejor  asegurar  la 
siembra  y  nacimien¬ 
to. 


Aclárense  las  Mo¬ 
reras  nacidas  para 
su  mejor  prosperi¬ 
dad,  destinando  á 
€ nanas  las  menores , 


4* 

una  vara  de  ancho,  procurando  en  lo  posible  que  su  largo 
vaya  de  Oriente  á  Poniente,  y  dexando  en  sus  intervalos 
un  tramo  de  palmo  y  medio  de  ancho  para  facilitar  su  cul¬ 
tura. 

11. 

Debe  escogerse  para  la  siembra  un  día  sereno:  se  re¬ 
gará  la  tierra  que  no  estuviere  bien  humedecida:  quando  se 
haya  disipado  parte  del  riego,  se  sacarán  á  cordel  seis  sur¬ 
cos  pequeños  en  cada  cama  que  tengan  un  dedo  de  hondo 
y  dos  de  ancho,  á  la  distancia  de  quatro,  los  quales  servirán 
para  echar  la  semilla:  esta  deberá  ir  mezclada  con  alguna 
porción  de  arena  ó  mantillo:  se  repartirá  con  escasez,  pero 
con  toda  la  uniíormidad  posible,  y  luego  se  cubrirá  vol¬ 
viendo  á  extender  la  tierra  con  un  rastrillo  cuyas  púas  ó 
dientes  no  pasen  de  un  dedo  de  largo. 

12. 

Si  el  riego  se  hiciere  por  inmersión  del  terreno,  se 
dispondrá  en  surcos  regulares,  bien  que  observándose  todo 
lo  que  queda  prevenido,  para  que  no  vuelva  á  regarse  has¬ 
ta  que  hayan  nacido  los  pimpollos:  sobre  el  lomo  de  cada 
surco  en  la  parte  del  Sur  ó  Mediodía  se  abrirán  dos  peque¬ 
ños,  á  imitación  de  los  antecedentes,  con  prevención  de 
que  el  mas  baxo  ha  de  estar  á  distancia  de  quatro  pulgadas 
del  suelo,  y  en  ellos  se  echará  la  semilla,  volviéndola  á  cu¬ 
brir  según  queda  expresado. 

*3- 

Para  que  las  Moreras  prosperen,  habrá  de  una  á  otra 
un  intervalo  de  mas  de  un  dedo,  por  lo  que  á  los  quince 
dias  ó  al  mes  de  haber  nacido  se  procurará  aclararlas,  arran¬ 
cando  las  menos  corpulentas,  y  estas  podrán  aprovecharse 
trasplantándolas  á  otro  terreno  y  á  iguales  distancias,  cu¬ 
yas  operaciones  facilitarán  la  escarda  del  terreno,  y  pro¬ 
porcionarán  las  diferentes  labores  que  necesitan  estos  arbo¬ 
litos  para  su  acrecentamiento. 


Tiempo  que  las  Mo¬ 
reras  han  de  per¬ 
manecer  en  el  Semi¬ 
llero  ó  Almáciga. 


Meses  en  que  deben 
cavarse  para  bene¬ 
ficiarlas. 


Toda  del  primer 
vastago  que  echa 
la  Morera ,  y  quan - 
do. 


Moreras  que  deben 
desecharse. 


Dos  años  deben  quedarse  las  Moreras  en  el  Vivero  ó 
Almáciga  en  que  se  crian,  y  en  este  tiempo  se  cuidará  de 
regarle  con  freqüencia,  prefiriendo  en  los  tiempos  secos  la 
tarde  á  la  mañana,  y  se  arrancarán  las  malas  yerbas. 
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Mientras  permanezcan  así,  se  cavará  el  Vivero  al  prin¬ 
cipio  de  los  meses  de  Marzo,  Junio,  Septiembre  y  Diciem¬ 
bre,  y  para  que  las  lluvias  penetren  mejor  el  terreno,  se 
ahondará  la  cava  todo  lo  posible  en  el  primero  y.  último 
mes,  llevando  el  azadón  bien  inmediato  al  pie  de  los  arbo¬ 
litos* 
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En  el  primer  año  dé  la  siembra  no  echan  las  Moreras 
mas  que  un  solo  vastago,  el  qual  bien  cultivado  crece  á  la 
altura  de  un  pie,  y  en  el  segundo  á  la  de  dos;  pero  este  se 
cortará  á  raíz  de  la  tierra  en  la  poda  del  mes  de  Marzo, 
para  que  sus  raíces  adquieran  robustez,  Cuidando  de  plantar 
al  pie  de  cada  Morera  el  vástago  cortado,  lo  qual  sirve  pa¬ 
ra  evitar  el  que  se  pise  y  maltrate* 

i7-  .  .....  - 

Como  nunca  será  excesivo  el  cuidado  que  se  tótne  en 
procurar  tener  los  árboles  mas  perfectos  por  ser  los  que 
dan  mayor  produóto,  deberá  el  cultivador  examinar  cuida¬ 
dosamente  las  Moreras  de  sus  Viveros  ó  Almácigas  al  tiem¬ 
po  que  comienza  á  apuntar  la  hoja,  arrancando  aquellas  que. 
no  la  echen  redonda  y  sin  espiguilla,  y  las  que  en  qualquier 
tiempo  tengan  el  vástago  lleno  de  ñudos,  ó  sarnosa  la  piel,- 
porque  las  primeras  son  de  la  especie  ínfima,  y  las  otras, 
después  de  rendir  poca  utilidad,  envejecen  antes  de  tiempo. 


Paso  de  las  More¬ 
ras  al  plantel. 


Quando  deberá  exe- 
catarse. 


Modo  de  arrancar¬ 
las  para  trasplan¬ 
tarlas. 


Separación  de  las 
Moreras  delgadas. 


Despunte  de  las 
raíces ,  y  reducción 
4  un  solo  vastago. 


En  el  mes  de  Noviembre  del  segundo  año  de  sem¬ 
bradas  las  Moreras  se  empezará  á  preparar  el  terreno  para 
trasplantarlas:  se  elegirá,  siendo  posible,  un  sitio  que  esté 
al  Sur  ó  Mediodía  por  ser  de  mejor  temple:  se  estercolará 
y  cavará  con  el  azadón  ó  la  pala  quanto  permita  su  cali¬ 
dad,  y  después  se  le  darán  las  rexas  de  arado  que  se  gra¬ 
dúen  necesarias,  reservando  la  última  para  el  tiempo  del 
plantío. 

19. 

Este  debe  executarse  desde  principio  de  Febrero  has¬ 
ta  fin  de  Marzo,  conforme  al  suelo  y  clima,  y  quando  se 
determine  el  dia,  se  estercolará  la  tierra  y  se  le  dará  la  re¬ 
xa  última  procurando  allanarla. 

20. 

Las  Moreras  se  han  de  arrancar  con  la  mano  sin  ayu¬ 
da  de  instrumento  alguno,  á  excepción  de  un  guante  de 
gamuza  que  le  servirá  de  defensa  para  no  desollarse. 

21. 

Se  apartarán  las  que  no  tengan  mas  grueso  que  el 
canon  de  una  pluma  regular,  para  plantarlas  con  separación, 
y  hecho  esto  se  abrirán  unas  zanjas  donde  se  meterán  las 
de  ámbas  clases,  cubriendo  sus  raices  con  tierra,  para  que 
no  se  sequen. 

22. 

Deben  reducirse  á  un  solo  vástago  las  Moreras  que 
tengan  diferentes,  y  despuntar  la  raíz  perpendicular  que 
pase  de  seis  pulgadas,  con  todas  las  inferiores,  aunque  sean 
mas  cortas,  para  que  creciendo  sus  renuevos  obiiquamente, 
recíban  en  mayor  abundancia  el  beneficio  de  las  lluvias  y 
de  las  labores;  pero  si  ha  habido  algún  descuido,  ó  las  plan- 


( 

Distancia  de  las 
Moreras . 


Modo  mejor  de  plan¬ 
tarlas. 


Divídase  el  terreno 
en  líneas  para  su 
colocación. 


Distancia  menor 
para  las  Moreras 
chicas • 
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tas  se  han  traído  de  lejos,  por  cuya  razón  se  hayan  secado, 
se  cortarán  hasta  lo  vivo,  metiéndolas  en  agua  algunas  ho¬ 
ras  ántes  de  plantarlas. 

2  3- 

Se  plantarán  á  distancia  de  tres  pies  si  el  terreno  es  de 
primera  suerte,  y  de  tres  y  medio  si  mediano,  pues  esta  se- 
rá  bastante  para  que  las  Moreras  adquieran  fuerza  y  el 
grueso  que  se  desea  mientras  permanezcan  en  el  plantel. 

¡24. 

Hay  dos  modos  de  executar  esta  maniobra:  el  uno 
con  el  plantador,  á  la  manera  que  el  Hortelano  ó  Jardine¬ 
ro  planta  las  coles:  el  otro  con  el  azadón  ó  con  la  pala,  que 
es  el  mas  preferible,  porque  quando  el  azadón  levanta  la 
tierra,  dexa  detras  de  sí  un  hoyo  de  nueve  á  diez  pulgadas 
de  hondo,  y  de  tres  á  quatro  de  ancho,  de  manera  que  po¬ 
niendo  el  arbolito  con  el  cuidado  de  que  solo  entren  de  él 
dos  pulgadas,  vuelve  á  caer  la  tierra  en  su  primer  lugar,  y 
llevando,  la  otra  con  el  pie,  se  alinea  fácilmente  por  la  com¬ 
presión  con  los  ya  plantados. 

as¬ 
para  el  mayor  orden  y  facilidad  del  plantío  se  dividi¬ 
rá  el  terreno  con  un  cordel  en  líneas  paralelas,  y  para  las 
distancias  servirá  el  mismo  palo  con  que  se  hizo  la  división 
del  terreno. 

2  Ó. 

Las  Moreras  que  se  apartaron  al  tiempo  de  arrancar¬ 
las  por  no  ser  del  grueso  correspondiente,  se  plantarán  ent 
igual  terreno  que  las  otras,  pero  á  quatro  ó  cinco  pulgadas 
unas  de  otras  para  emplearlas  después  en  la  clase  de  ena¬ 
nas. 


3 


Córtense  las  More¬ 
ras  hasta  la  raíz 
después  de  planta¬ 
das. 


Lecciones  para  su 
riego. 


Idem  para  las  de 
secano. 


Cávese  el  plantel 
todos  los  años ,  y  en 
qué  meses. 


Recepa  de  las  Mo¬ 
reras  :  tiempo  en 
que  ha  de  hacerse f 


8. 

2f. 

En  acabándose  de  trasplantar  las  Moreras,  se  corta¬ 
rán  á  raíz  contra  la  tierra,  observando  en  un  todo  Jas  re¬ 
glas  dadas  para  la  recepa  en  el  Vivero  ó  Semillero. 


Si  fuere  fácil  regar  por  inmersión  el  plantel,  se  abri¬ 
rán  entre  las  filas  de  los  arbolitos  unas  zanjas  ó  surcos  pe¬ 
queños  para  que  corra  el  agua  y  se  rieguen  luego  que  es¬ 
tén  plantados,  y  en  adelante  se  executará  lo  propio  de  tar¬ 
de  en  tarde,  pero  únicamente  en  tiempo  de  mucha  seque¬ 
dad. 

29. 

Si  no  se  pudiere  tener  otro  riego  que  el  de  las  lluvias, 
se  dispondrán  las  zanjas  dei  mejor  modo  posible  para  que 
las  disfruten  siempre  que  vengan. 

3°- 

Ya  se  haga  el  riego  por  inmersión,  ya  por  las  lluvias, 
se  cavará  el  plantél  todos  los  años,  mientras  en  él  existan 
las  Moreras,  por  los  meses  de  Marzo  y  Diciembre,  y  se  vi- 
nará,  esto  es,  se  darán  dos  rexas  de  arado  en  los  de  Junio 
y  Septiembre,  estercolando  la  tierra  siempre  que  la  necesi¬ 
dad  lo  pida. 

Sí- 

Es  muy  esencial  recepar  por  tercera  vez  las  Moreras, 
poco  tiempo  después  de  la  última  poda:  quando  los  renue¬ 
vos  tengan  ya  dos  pulgadas  de  alto,  se  procurará  dexar  so¬ 
lamente  el  m as  inmediato  al  cuello  de  las  raíces,  aunque  no 
sea  el  mas  robusto,  cortando  todos  los  otros  que  nazcan, 
para  dar  por  una  parte  lugar  de  engrosar  á  las  raíces,  y 
por  la  otra  forzar  los  sucos  ó  jugos  á  enebrar  el  renuevo 
que  se  haya  dexado,  porque  esto  contribuye  á  que  el  árbol 
sea  alto,  derecho  y  robusto. 
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Harrias  que  han  de 
dexarse  al  renuevo 
del  primer  año. 


Altura  á  que  han 
de  quedar  las  Mo¬ 
reras  en  el  tercer 
año. 


Las  hojas  de  las 
Moreras  no  deben 
deshojarse  hasta  los 
cinco  años. 


Los  progresos  que 


Se  dexarán  las  ramas  que  el  renuevo  produxere  el 
primer  año  hasta  el  mes  de  Febrero  siguiente  en  que  se 
limpiará  de  ellas  hasta  la  altura  de  pie  y  medio  desde  la 
tierra.  Después  se  arrancarán  las  que  volvieren  á  brotar 
igualmente  que  las  que  llaman  glotonas  y  chupan  ios  ju¬ 
gos  destinados  á  su  alimento;  pero  se  exceptuarán  siempre 
las  que  se  hubiesen  dexado  para  repartir  los  jugos,  á  fin  de 
que  no  se  debiliten  por  su  excesivo  acrecentamiento;  y 
quando  el  árbol  se  encorbase  ó  inclinase  mas  á  una  parte 
que  á  otra,  se  le  arrimará  un  rodrigón  ú  horquilla  para  que 
le  contenga  y  enderece. 

33- 
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A  mediados  de  Febrero,  ó  poco  ménos  del  tercer  año 
de  estar  las  Moreras  en  el  piantél,  se  reducirá  su  tronco  á 
la  altura  regular  de  cinco  pies  y  medio,  para  lo  qual  se 
cortarán  todas  las  ramas  que  hubiere  en  la  parte  mediana  é 
inferior,  aunque  tengan  quatro  ó  cinco  pulgadas  de  circun¬ 
ferencia,  pues  solo  deben  quedar  las  precisas  para  la  forma¬ 
ción  de  sus  cabezas,  cuidando  de  no  dexar  garranchos  ó  ra¬ 
mas  quebradas. 
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El  cultivador  no  hará  uso  de  la  hoja  de  sus  moreras 
hasta  los  cinco  años  de  su  edad,  lo  primero  porque  su  deli¬ 
cadeza  no  permite  cogerla  sin  ofenderlas  ni  divertir  en  la 
reproducción  de  nueva  hoja  los  jugos  que  necesita  para  su 
subsistencia  y  la  de  sus  raices,  y  lo  segundo  porque  el  gu¬ 
sano  que  la  come  contrae  mas  fácilmente  las  enfermedades^ 
que  le  suelen  acometer  á  los  quatro  ó  cinco  dias  después 
de  su  quarta  muda,  privando  .al  propietario  no  solamente 
del  premio  de  sus  afanes,  sino  del  importe  del  gasto  que 
haya  hecho. 
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El  tiempo  que  las  Moreras  pueden  permanecer  en  el 


'hicieren  las  More¬ 
ras  en  el  plantel 
manifiestan  el  tiem¬ 
po  que  deben  per¬ 
manecer  en  él. 


Quales  y  en  qué 
cantidad  pueden  ar¬ 
rancarse  el  tercero , 
quartoy  quinto  año. 


La  Morera  prueba 
bien  en  iodos  terre¬ 
nos  con  las  respec¬ 
tivas  labores. 


Deben  estercolarse 
anualmente  los  ter¬ 
renos  gredosos  y 
areniscos. 


10. 

plantel  pende,  ó  de  los  progresos  que  se  adviertan,  ó  de  la 
calidad  del  suelo  en  que  hayan  de  plantarse  de  asiento.  Á 
proporción  que  este  sea  mas  agreste,  serán  mas  corpulen¬ 
tas  y  altas.  Las  que  se  sacan  ántes  de  tiempo  con  ménos 
de  tres  á  quatro  pulgadas  de  circunferencia,  siempre  se  ma¬ 
logran  aunque  sean  las  mas  pujantes,  á  ménos  que  no  se 
trasplanten  á  terreno  de  igual  bondad  y  cultivo  de  aquel 
de  donde  sé  arrancaron. 

36. 

En  las  tierras  templadas,  y  en  terreno  de  mediana  ca¬ 
lidad  en  que  haya  de  un  mil  á  mil  y  doscientas  Moreras, 
podrán  arrancarse  el  tercer  año  por  el  mes  de  O&ubre^ 
hasta  ciento  y  cincuenta  de  seis  á  siete  pulgadas  de  circun¬ 
ferencia:  el  año  siguiente  por  el  mismo  tiempo,  doble  nú¬ 
mero  de  igual  corpulencia,  y  hasta  quinientas  en  los  prin¬ 
cipios  y  discurso  del  sucesivo,  porque  conforme  va  hacién¬ 
dose  la  despoblación,  aprovechan  las  Moreras  tardías  el  va¬ 
cio  ó  hueco  para  extender  y  engrosar  sus  raíces,  de  cuya 
forma  en  los  cinco  años  referidos  en  el  artículo  anterior, 
queda  el  plantél  enteramente  despoblado. 
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La  Morera  prueba  bien  en  qualquiera  parage  donde 
otros  vegetales  prevalecen,  ya  estén  plantadas  en  terrenos 
fuertes,  ya  en  fíoxos,  y  ya  en  mas  6  ménos  húmedos,  siem¬ 
pre  que  se  dé  á  la  tierra  las  labores  correspondientes;  pero 
en  las  cercanías  de  los  charcos  corren  riesgo  de  ser  de  cor¬ 
ta  duración  y  de  ningún  provecho. 

38. 

Los  terrenos  gredosos,  areniscos  y  de  pocas  produce 
dones,  se  estercolarán  todos  los  años  en  la  extensión  de  lo 
que  se  cavare,  á  fin  de  que  las  raíces  de  las  Moreras  pue¬ 
dan  atraer  mayor  abundancia  de  jugos  para  su  nutrimiento; 
pero  se  vinarán  ó  daran  dos  rexas  de  arado  por  tercera  vez 


Trasplante  de  las 
Moreras :  quando 
debe  executarse. 


Precávase  el  en¬ 
cuentro  de  sus  rat¬ 
ees  por  medio  de  las 
distancias  que  se 
prescriben. 


has  Moreras  que 
se  plantan  en  lindes 
piden  menos  distan¬ 
cia. 

. 


Hoyos  que  han  de 
estar  preparados 
para  el  trasplante. 


ú  principios  de  Septiembre;  bien  que  en  esta  Nueva  Espa¬ 
ña  puede  suprimirse  dicha  labor,  porque  siendo  entonces 
las  lluvias  tan  freqiientes,  no  hay  recelo  de  que  se  sequen 
como  en  la  Europa,  en  donde  este  es  el  objeto  de  aquella 
labor. 
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La  estación  propia  para  sacar  las  Moreras  del  plantel 
y  ponerlas  en  donde  han  de  quedar  de  asiento,  es  en  el 
mes  de  Febrero  ó  principios  de  Marzo,  si  el  suelo  es  fértil 
y  templado;  pero  si  fuere  menos  feraz,  se  executará  por  el 
mes  de  Odlubre  ó  Noviembre. 


Se  plantan  en  Alamedas,  Bosques  y  Lindes  dé  las  hé- 
redades,  y  en  qualquiera  de  estas  partes  se  deberá  precaver 
el  encuentro  de  las  raíces,  para  evitar  que  unas  á  otras  se 
roben  el  alimento.  Se  libertarán  de  esto,  poniéndolas  en  los 
terrenos  fértiles  á  quatro  toesas,  o  á  veinte  y  qliatfd  pies  de 
distancia,  y  á  veinte  y  ocho  en  el  mediano,  de  modo  que 
aun  quando  las  raíces  lleguen  á  juntarse,  será  ya  en  el  tiem¬ 
po  de  su  mayor  producción,  en  el  qüal  brotan  pocos  re¬ 
nuevos,  porque  todos  los  jugos  se  emplean  en  la  de  la  hoja, 

i  •'  '  !  f  ¡1-  •.  '  t  '  '  • 
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Podra'n  no  obstante  reducirse  las  expresadas  distan¬ 
cias,  siempre  que  las  Moreras  se  planten  en  las  lindes  don¬ 
de  tienen  campo  para  la  extensión  de  sus  raíces,  y  al  culti¬ 
vador  le  será  fácil  el  cortarlas  quando  se  alcancen,  al  tiem¬ 
po  de  cavarla. 

r  ••  '.i  -  Ti- 
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S^a  el  que  fuere  el  método  que  se  elija,  quatro  ó  ein- 
co  meses  antes  se  abrirán  los  hoyos  correspondientes  para 
las  Moreras  que  hayan  de  plantarse,  y  aun  se  tomará  mas 
tiempo  si  el  terreno  ha  sido  hasta  entonces  inculto  ó  de 


mediana  bondad:  de  esta  forma,  la  tierra  cruda  ó  estéril  de 
los  hoyos  se  beneficiará  con  las  heladas,  con  las  lluvias  y 
con  las  demas  influencias  del  ayre. 


Diámetro  de  los  fio- 
y  os ,  sea  conforme  al 
terreno . 


Si  el  terreno  es  suelto  y  ligero  de  primera  calidad, 
bastará  que  el  tamaño  del  hoyo  sea  el  suficiente  á  que  el 
Labrador  pueda  acomodar  las  raíces  de  las  Moreras.  Si  es 
fuerte,  inculto  ó  de  mediana  calidad,  se  le  datan  seis  pies 
de  diámetro  para  que  la  raíz  y  sus  renuevos  puedan  pene¬ 
trar  la  tierra  así  preparada. 

44- 


] "Profundidad  de  lo*  La  profundidad  de  los  hoyos  se  proporcionara  de  ma- 

boyos.  ñera  que  quando  después  se  cave  al  pie  del  árboi,  roce  su¬ 

perficialmente  el  azadón  á  Süs  primeras  raíces,  pues  si  se 
plantan  demasiado  profundos,  no  reciben  todo  el  beneficio 
del  cultivo,  que  es  la  frescura  que  necesitan*  y  se  consumen 
por  su  escasez, 

4§* 


Preparación  de  los  Antes  de  plantar  las  Moreras  sé  cuidará  de  llenar  los 

hoyos  con  tierra .  hoyos  de  tierra  bien  preparada  para  que  los  renuevos  sal¬ 

gan  mas  pujantes*  de  suerte  que  las  raíces  estén  metiuas 
dentro  cómo  ocho  ó  nueve  pulgadas:  esto  es,  una  pulgada 


nías  abaxo  de  donde  alcanza  el  azadón. 
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- 

Tierra  útil  con  que 
deben  llenarse . 


Én  los  bosques"y  otros  terrenos  que  se  barbechan, 
por  la  primera  vez  se  halla  sobre  la  superficie  una  capa  de 
alaunas  pulgadas  de  tierra  morena,  extraílo  de  las  reliquias 
de" algunos  animales,  y  de  los  vegetales  mismos  que  ha  con¬ 
sumido  el  tiempo  y  la  intemperie:  esta  confección,  como 
preciosa,  se  reservará  para  llenar  los  hoyos  y  guarnecer  las 
íáices  de  las  Moreras,  estando  cierto  el  cultivador  de  que 
estas  serán  las  primeras  que  broten. 
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Para  sacar  mas  fácilmente  del  plantel  estos  aibolitos 
se  les  quitará  ántes  la  cabeza  con  el  fin  de  que  se  cicatri 
cen  mas  prontamente,  de  modo  que  la  superficie  del  corte 
esté  lisa  y  sin  elevación  de  una  ni  otra  parte,  sin  dexar  ra¬ 
mas  quebradas  ni  garranchos,  para  que  los  renuevos  que 
salen  del  tronco  sean  mas  fuertes. 

48. 

No  magullando  las  Se  tendrá  especial  cuidado  de  no  magullar  las  raiceé 

raíces.  a¡  tiempo  de  sacar  las  Moreras  del  plantel,  procurando 

conservarlas  enteras. 

49. 

Raíces  que  deben  Á  ¡as  que  hayan  de  llevarse  lejos,  se  las  dejarán  las 

dexarse ,  y  su  ta -  ralees  principales,  y  para  que  puedan  acarreaise  mas  aci 

y  cómodamente,  se  reducirán  á  seis  o  siete  pulgadas  de  lar¬ 
go;  pero  si  se  plantaren  en  las  inmediaciones,  se  dara  a  las 
raíces  un  pie  de  extensión,  para  lo  qual  se  abrirá  al  pie  de 
la  Morera  con  el  azadón  ó  con  la  pala  una  zanja  circular 

de  treinta  pulgadas  de  diámetro,  cortando  con  la  hoz  las 

que  excedan  de  esta  distancia,  y  moviendo  el  árbol  de  un 
lado  y  de  otro,  se  desprenderá  de  la  tierra  y  saldra  con 

mas  facilidad. 

5°- 

Se  reputa  de  buena  calidad  la  Morera,  quando  al  sa¬ 
carla  del  plantél  no  puede  abarcarse  con  la  mano,  y  su  cor¬ 
teza  es  algo  roxa,  áspera  un  poco  al  ta&o  y  sin  hendiduras^ 
cuya  noticia  se  dá  para  advettenciao 

S1- 

Método  de  trasplan-  Las  Moreras  se  plantan  del  mismo  modo  que  los  de- 

tar  mas  seguro .  nías  árboles:  el  operario  sienta  sus  raíces  sobre  una  capa 

dos  ó  mas  pulgadas  de  tierra  preparada  y  bien  cribada  para 


Quál  morera  se  re - 
puta  de  buena  cali¬ 
dad  al  sacarla  del 
plantél. 


Descabécense  las 
Moreras  para  sa¬ 
carlas  del  plantél. 


No  se  plante  en 
terrenos  arcillosos 
quando  estén  moja¬ 
dos. 


Cávese  y  estercóle¬ 
se  cada  año  á  los 
alrededores  de  las 
plantas . 


Hasta  donde  debe 
penetrarse  en  el 
terreno. 


■ 
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que  no  entren  piedras:  le  acompañará  uno  que  le  ayude  á 
tener  la  Morera  derecha:  él  empezará  á  cubrir  con  dicha 
tierra  preparada  las  raíces  mas  baxas,  sin  dexar  entre  ellas 
ningún  vacio,  y  á  medida  que  se  vaya  llenando  el  hoyo, 
dispondrá  las  demas  horizontalmente,  de  modo  que  hagan 
diferentes  estancias  de  una  profundidad  proporcionada  al 
espacio  que  hay  de  unas  raíces  á  otras:  apretará  la  tierra 
con  la  mano  después  de  cubiertas  con  el  pie,  para  que  se 
una  mas  íntimamente  con  el  árbol  y  sus  raíces;  y  por  últi¬ 
mo  se  añadirá  una  ó  dos  pulgadas  de  estiércol,  acabando  de 
cerrar  el  hoyo  con  la  tierra  regular  del  campo. 

52. 

No  se  plantará  en  los  terrenos  arcillosos  mientras  es¬ 
tén  mojados,  porque  en  llegándose  á  secar  su  masa  necesi¬ 
tan  los  renuevos  mucho  esfuerzo  para  penetrarla,  por  cuya 
razón  se  debe  preferir  la  tierra  seca  á  la  mojada,  y  darla 
tiempo  de  enjugarse. 

53- 

Se  cavará  y  estercolará  anualmente  á  los  alrededores 
de  las  Moreras  plantadas,  para  que  encontrando  las  raices 
la  tierra  nuevamente  beneficiada,  la  penetren  con  mas  faci¬ 
lidad,  y  sus  chupadores  atraigan  con  la  misma  mayor  por¬ 
ción  de  jugos  nutritivos. 

54* 

Quando  se  barbeche  y  cave  al  rededor  de  las  More¬ 
ras,  se  penetrará  pie  y  medio  de  hondo  para  que  las  raices 
puedan  extenderse.  Sin  embargo,  se  vináfán  ó  ararán  dos 
veces  al  año  los  terrenos  fuertes  y  arcillosos:  la  primera  dé 
Mlarzo  á  Abril,  en  cuyo  tiempo  fermentan  los  jugos,  y  la 
otra  después  de  haber  cogido  la  hoja,  para  coadyuvar  á  la 
brotadura  de  la  nueva,  que  es  la  decisiva  de  la  abundancia 
q  escasez  de  la  cosecha  del  año  siguiente,  según  la  mas  ó 
menos  leña  que  produce. 


Del  Ingerto. 


Donde  se  hallará  la 
descripción  de  los 
varios  métodos. 


Poda  de  las  More¬ 
ras. 


ISlo  hay  que  temer 
perjuicio  en  que  se 
quite  mucha  leña. 


El  arte  de  ingerir  ó  ingertar  es  el  mas  ingenioso,  el 
mas  agradable  y  el  mas  útil  en  todos  los  árboles  frutales, 
porque  por  su  medio  puede  mudar  de  especie,  de  constitu¬ 
ción  y  de  sexo:  la  hoja  varía,  y  la  fruta  se  transforma  y  ad¬ 
quiere  sabor  distinto. 

56. 

En  la  Memoria  que  se  extraéta,  y  se  ha  citado  al  pár¬ 
rafo  4.  hallarán  los  aficionados  los  métodos  y  modos  de  in¬ 
gertar  las  Moreras,  quales  por  silvato  ó  anillo,  quales  por 
escudete  en  las  dos  clases  de  empuje  ó  dormido:  el  cuidado 
que  requieren  unos  y  otros  métodos,  el  corte  de  ellas  des¬ 
pués  de  ingertar,  y  el  por  menor  de  operaciones  de  cada 

uno. 

57* 

Es  muy  esencial  la  poda  de  las  Moreras  por  ser  cir¬ 
cunstancia  que  las  hace  crecer  y  ser  mas  provechosas:  esto 
obliga  á  comprehenderia  en  esta  Instrucción,  dando  reglas 
para  executarla:  así,  quando  haya  de  praébcarse,  se  corta¬ 
rán  no  solamente  las  ramas  mas  secas,  sino  también  las  tra¬ 
pajosas,  endebles  y  sinuosas:  se  cortarán  igualmente  y  qui¬ 
tarán  de  qualquiera  parte  donde  se  hallen,  aunque  sean  ver¬ 
des,  las  que  llaman  glotonas  y  otras  semejantes,  porque  re¬ 
cíprocamente  se  perjudican  por  creceF  unas  sobre  otras,  y 
ninguna  se  dexará  de  las  que  estén  roídas  por  el  ganado. 

58. 

La  Morera  bien  escogida  rejovenece,  echa  buenas  ra¬ 
mas  en  el  discurso  del  ano,  y  produce  mucho  mas  en  el  si¬ 
guiente;  por  lo  misino  no  debe  dar  cuidado  el  que  en  la 
poda  se  derribe  mucha  leña  de  aquellos  árboles  que  no  se 
hayan  podado  en  algún  tiempo,  porque  este  es  un  temor 

mal  entendido. 
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Hasta  donde 
cortarse. 


debe 


Cuidado  de  las  ra¬ 
mas  gruesas. 


Se  cortará  hasta  la  haz  del  tronco  ó  de  las  ramas  la 
leña  que  haya  de  quitarse,  de  modo  que  no  quede  rama 
que  estorve  la  producción  de  vigorosos  y  útiles  renuevos; 
pero  si  las  ramas  delgadas  que  forman  el  diámetro  de  su 
cabeza  son  demasiado  largas  con  respedlo  al  grueso,  se  pro¬ 
curará  rebaxar  las  que  estén  espesas  y  deben  aclararse,  cui¬ 
dando  de  cortarlas  á  la  unión  de  una  horquilla  con  inme¬ 
diación  á  una  yema,  y  dexando  en  donde  concurren  dos 
ramitas  la  mas  tierna  y  obliqua  á  la  rama  que  la  haya  pro¬ 
ducido. 

6  O. 

Esta  regla  se  observará  en  las  ramas  mas  gruesas,  pa¬ 
ra  no  deslucir  el  árbol  llenándole  de  astillas  y  raigones 
muertos,  y  para  que  los  jugos  no  se  exhalen  en  la  transpi¬ 
ración  de  su  hoja. 

ÓI. 


La  Morera  vieja 
dura  con  buen  cul¬ 
tivo,  y  en  defeCto 
de  este ,  arranqúese 
ó  recépese  según  se 
previene. 


Quando  las  Moreras  están  bien  cultivadas  y  se  podan 
cada  dos  años,  hay  poco  que  quitar  de  ellas.  Las  viejas  no 
requieren  mas  instrumento  que  el  hocino;  pero  si  por  falta 
de  cultivo  se  ponen  malas,  convendrá  que  se  emplee  la 
sierra,  la  podadera  ó  la  hacha,  y  que  se  lleguen  á  recepar 
las  ramas  hasta  el  tronco,  y  aun  desmochar  enteramente  su 
cabeza  como  medio  único  á  restituirlas  su  vigor. 


Malnatio  ó  debili¬ 
dad  de  las  Moreras. 


Ó2. 


El  que  llaman  malnatio  ó  debilidad  de  las  Moreras 
dimana  de  infinitas  causas:  unas  contraen  está  enfermedad 
en  la  juventud  por  poco  cuidado  en  el  cultivo,  y  otras  en 
la  vejez  por  defectos  del  terreno  en  que  se  han  plantado. 


63- 


Le  adquieren  las  Las  Moreras  de  poca  edad  se  malnatian  si  se  las  dexa 


que  se  dexan  sin 
podar  mucho  tiem¬ 
po. 


Medio  de  extinguir 
las  ramas  glotonas. 


s'ml  ' 

Señales  de  la  en¬ 
fermedad^  su  ori¬ 
gen ,  y  lo  que  debe 
hacerse. 


La  Morera  enfer¬ 
ma  y  envejece  don¬ 
de  no  saca  el  ali¬ 
mento  necesario :  me’ 
dios  de  restaurarla. 


17. 

mucho  tiempo  sin  podar  y  no  se  ha  suspendido  el  coger  su 
hoja:  también  si  esta  se  coge  demasiado  tarde,  y  si  se  ha 
hecho  sin  cuidado  la  cosecha;  y  en  Jas  que  hace  mucho 
tiempo  que  no  han  sido  podadas,  se  ven  regularmente  una 
ó  muchas  ramas  glotonas  que  sobresalen  entre  las  demas, 
y  atraen  su  virtud  y  las  debilitan. 

64. 

El  mejor  medio  de  extinguirlas  es  el  de  cortarlas,  re» 
duciendo  á  tres  ó  quatro  las  ramas  principales,  y  cortando» 
las  por  mas  arriba  de  la  horquilla  que  las  haya  producido 
en  proporción  de  sus  fuerzas,  largura  y  corpulencia  del  ár¬ 
bol. 

65. 

Quando  la  Morera  no  ha  sido  bien  cultivada  en  sus 
primeros  años,  cae  en  languidez  y  en  malnatio:  el  color  ne- 
grusco  de  sus  ramas  la  distingue:  miradas  de  cerca  se  des¬ 
cubren  en  las  grietas  de  su  corteza  millares  de  chinches, 
especie  de  gal-inseéío  que  las  chupan:  estas  deben  sin  de¬ 
tención  alguna  reducirse  á  la  mitad  de  su  largo,  cortando 
¡o  demas,  y  cuidando  en  los  anos  succesivos  de  extinguir 
la  casta  de  este  insecta. 

66. 

La  Morera  se  malnatia  ó  enferma  por  envejecer  en 
terreno  de  donde  no  puede  sacar  el  alimento  necesario  pa- 
ra  mantenerse,  ó  porque  sus  raíces  se  hallan  oprimidas,  ya 
por  falta  de  tierra,  ya  por  no  estar  cavada  como  corres¬ 
ponde,  lo  que  padecen  al  instante  las  ramas:  para  su  reme¬ 
dio  es  preciso  añadir  nueva  tierra  á  las  Moreras,  bien  sea 
por  lo  alto  calzándolas,  bien  por  lo  largo  cavando  mayor 
espacio  de  terreno,  á  fin  de  que  sus  raices  penetren  mejor 
y  sin  estorvo. 

67. 

4 

Sin  embargo,  este  aumento  de  tierra  nueva  á  la  del 


Disminuyanse  ¡as 


ramas  á  las  corpu¬ 
lentas  ó  muy  viejas. 


Lo  que  debe  redu¬ 
cirse  4  las  ramas 
maestras. 


Observación  del  co¬ 
lor  de  la  hoja  para 
rebaxar  algunas 
Moreras. 


Quanto  ha  de  reba * 
xarse  4  las  ramas 
del  árbol  que  se  pu • 
dre. 


1 8. 

suelo,  de  nada  sirve  á  las  Moreras  muy  corpulentas  ó  las 
que  están  en  extrema  vejez,  y  el  remedio  que  mas  necesi¬ 
tan  es  disminuir  el  volumen  de  las  ramas,  rebaxando  las 
mayores  y  podando  las  menores. 

68. 

Las  ramas  maestras  se  rebaxan  mas  ó  ménos  á  pro¬ 
porción  de  su  altura,  su  sanidad  interior  y  el  vigor  que  ex- 
teriormente  manifiestan:  para  aumentar  la  fuerza  del  árbol 
y  libertarle  de  su  total  ruina,  no  hay  que  temer  el  cortar 
mucho.  El  podador  perito  rebaxa  la  tercera  parte  de  las 
ramas  mas  gruesas,  aunque  no  tengan  otro  defeélo  que  el 
carecer  de  ramitas:  también  las  rebaxa,  aunque  estén  llenas 
de  ellas,  quando  la  leña  vieja  de  su  cima  se  seca  por  una 
y  otra  parte  á  la  altura  de  un  pie. 

69. 

Si  toda  la  hoja  de  una  Morera  se  pusiere  amarilla  en 
el  principio  del  Otoño,  sin  que  se  observe  lo  mismo  en  las 
demas,  se  rebaxarán  las  ramas  maestras  á  la  mitad  de  su 
alto,  y  se  derribarán  todas  las  demas,  de  modo  que  no  que¬ 
de  de  ellas  ningún  vástago. 

70. 

Las  mismas  ramas  se  reducen  á  uno  6  dos  pies  si  el 
árbol  se  pudre  interiormente,  aunque  por  defuera  parezca 
estar  en  buen  estado,  ó  si  estando  sano  su  brota  anual  no 
pasa  de  dos  ó  tres  pulgadas,  especialmente  si  desde  los  pri¬ 
meros  dias  del  Otoño  se  pone  amarilla  su  hoja,  y  también 
se  rebaxan  hasta  muy  cerca  del  tronco,  quando  una  rama  ó 
brazo  que  forma  la  tercera  ó  quarta  parte  de  la  copa  se  se¬ 
ca  del  todo,  mientras  que  las  demas  están  sanas  y  llenas  de 
vigor,  porque  en  tales  circunstancias  no  basta  derribar  la 
rama  enferma  por  debaxo  de  las  ramas  de  su  corteza  hasta 
que  se  toque  á  lo  vivo  del  tronco,  si  no  se  cortan  á  igual 
distancia  de  él  las  mas  robustas  y  no  se  arrazan  todas. 


1 9* 


Aviso  para  las  que 
deben  arrancarse. 


Tiempo  de  la  poda : 
quál  sea  mas  útil ,  sí 
el  Verano  ó  el  In¬ 
vierno. 


Casos  en  que  se  pre¬ 
fiere  el  Invierno. 


Quando  se  recono¬ 
cen  los  efeCtos  de 
-la  restitución  de  la 
Morera  á  su  pri¬ 
mitivo  vigor. 


7 1- 

Tratadas  las  Moreras  de  la  manera  dicha,  la  mayor 
parte  de  ellas  recobrará  en  pocos  años  su  primer  vigor:  se 
prolongará  la  duración  de  muchas,  y  todas  producirán  con 
mas  abundancia  que  antes:  mas  siendo  imposible  esperar 
cosa  buena  de  aquellas  cuya  hoja  se  marchita  en  las  mismas 
ramas  á  poco  tiempo  de  haber  brotado,  se  arrancarán  sin 
detención. 

72. 

El  tiempo  mas  propio  según  algunos  para  la  poda  de 
las  Moreras  es  el  principio  del  Verano,  porque  dicen  que 
podando  en  él  se  perfeccionan  los  renuevos  de  la  segunda 
brota  y  se  convierten  en  ramas  en  el  discurso  del  año,  de, 
modo  que  la  hoja  que  echan  en  la  Primavera  siguiente  se 
puede  coger  sin  maltratarse. 


Sin  embargo,  c&mo  este  ahorro  que  ha  enseñado  la 
economía  es  muy  poco  considerable  quando  se  trata  de  res¬ 
tablecer  una  Morera  extenuada,  es  indispensable  en  tal  ca¬ 
so  procurar  mayor  abundancia  y  actividad  á  los  jugos  que 
la  nutren,  y  precaver  hasta  la  mas  ligera  disipación,  para 
lo  qual  debe  preferirse  el  Invierno  á  qualquiera  otra  esta¬ 
ción  en  que  los  jugos  no  fermentan,  para  evitar  disipacio¬ 
nes. 


Los  primeros  efeétos  de  la  restitución  de  la  Morera 
á  su  primitivo  vigor  solo  tardan  en  manifestarse  hasta  la 
Primavera  siguiente,  en  la  qual  la  mas  débil  brotará  ántes 
ó-  al  mismo  tiempo  que  la  mas  robusta  podada  en  Mayo  6 
principios  de  Junio;  pero  nada  se  adelantará  si  se  coge  án¬ 
tes  su  hoja,  porque  con  ella  se  arrancarán  también  los  pim¬ 
pollos  que  deben  prolongar  sus  ramas,  á  mas  de  lo  qual,  se 
la  forzaría  á  la  producción  de  nueva  hoja,  de  que  se  segui- 
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ría  su  total  ruina;  por  tanto  es  menester  suspender  el  co¬ 
gerla  uno  ó  mas  años  para  que  se  haga  nías  robusta, 
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La  Morera  utiliza  No  puede  negarse  que  las  Moreras  rediman  menos 

m as  no  deshojando -  n0  despojándolas  cada  año  de  su  hoja:  esta  operación  es 
la  todos  los  años.  especie  de  poda  que  disminuye  la  producción  de  las 

Moras  y  aumenta  en  hoja  lo  que  el  árbol  pierde  en  este 
fruto:  si  pasa  un  año  sin  cogerla  sucede  lo  contrario,  pues 
multiplican  las  Moras,  escasea  la  hoja  y  las  ramas  crecen 
ménos;  pero  esta  es  una  ventaja  momentánea  para  el  pro¬ 
pietario,  si  se  atiende  á  que  en  desquite  se  pone  la  Morera 
en  estado  de  abastecer  por  mas  largo  tiempo  de  la  hoja 
que  forzosamente  se  la  obliga  á  dar  en  repetidas  cosechas. 

76. 


‘El  despojarla  de  la 
hoja  todos  los  años 
es  violentar  su  na - 
turuleta . 


Deshojar  anualmente  este  árbol,  es  violentar  su  natu¬ 
raleza  y  alterar  su  temperamento,  ya  deteniendo  el  curso 
de  su  transpiración  en  el  tiempo  del  mayor  empuge  o  mo¬ 
vimiento  de  los  jugos  con  la  separación  de  la  hoja,  (su  prin¬ 
cipal  órgano)  ya  apresurando  esta  misma  transpiración  para 
producir  nueva  hoja,  la  qual  atrae  -para  su  nutrimento  y 
existencia  el  árbol,  lo  que  en  efeao  no  sucederá  si  no  se 
deshoja  todos  los  años,  abandonando  el  beneficio  y  el  inte¬ 
rés  de  su  produélo. 

77- 


Origen  de  la  dese¬ 
cación  de  las  ramas 
y  enfermedad  de  las 
■Moreras  que  se 
plantan  en  terreno 
escaso  ya  de  jugos. 


La  desecación  de  las  ramas  proviene  de  haberse  agota¬ 
do  los  jugos  del  terreno  que  ocupa  el  árbol,  y  la  experien¬ 
cia  ha  acreditado  que  si  se  planta  otra  Morera  en  el  lugar 
donde  se  secó  la  primera,  será  acometida  de  igual  enferme¬ 
dad,  y  tendrá  el  mismo  fin  aun  mas  pronto  que  aquella, 
siendo  lo  mas  notable,  que  las  Moreritas  criadas  en  el  mis¬ 
mo  terreno  en  que  han  perecido  otras  Moreras,  contraen 
su  enfermedad,  y  la  llevan  consigo  á  los  terrenos  en  que 
se  trasplantan. 


Medios  de  corregir 
este  vicio. 

•Risbfiboí;  oiiioo 
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El  mejor  es  el  ca¬ 
var  todos  los  años 
á  proporción  de  lo 
que  extienden  las 
raíces . 


Las  Moreras  nece¬ 
sitan  mas  jugos  que 
otros  árboles  fru¬ 
tales. 


No  se* espere  á  po¬ 
dar  la  Morera  quan- 


21. 

Se  ha  creido  hasta  ahora  que  para  corregir  el  vicio 
de  terrenos  semejantes  es  suficiente  abrir  y  cavar  un  largo 
foso  donde  se  secó  la  Morera,  dexando  la  tierra  expuesta 
por  espacio  de  un  año  á  las  influencias  del  ay  re.  En  efeólo, 
la  Morera  que  allí  se  planta  prospera  mientras  que  sus  raí¬ 
ces  no  pasan  de  la  tierra  removida,  pero  luego  que  penetra 
mas  adelante  le  acometen  los  síntomas  reíeridos,  y  después 
la  misma  muerte. 

79- 

Si  no  obstante  estas  experiencias  se  observase  el  mé¬ 
todo  de  cavar  todos  los  años  el  terreno  proporcíonalmente 
á  la  extensión  de  las  raíces,  de  forma  que  estas  le  hallasen 
siempre  removido,  divididas  sus  moléculas  y  penetrado  del 
ay  re,  que  es  el  que  pone  en  movimiento  los  jugos  de  la 
tierra,  podrían  corregirse  las  calidades  noscivas  á  la  pros- 
peridad  de  las  Moreras. 

8  o. 

No  debe  deducirse  de  lo  dicho  que  el  terreno  donde 
se  secan  las  Moreras  queda  absolutamente  agotado  de  los 
jugos  requisitos  á  la  vegetación,  respeéto  á  que  las  demas 
plantas  nacen  y  prevalecen  en  él:  tampoco  puede  inferirse 
que  la  tierra  tiene  para  estas  unos  jugos  que  niega  á  las 
Moreras:  la  diferencia  no  consiste  en  la  calidad  ni  en  la 
distribución  de  los  jugos  nutricios,  sino  únicamente  en  la 
cantidad  de  ellas.  Un  árbol  frutal  prosperará  en  el  propio 
sitio  en  que  haya  perecido  una  Morera,  porque  tiene  menos 
raíces  y  crece  con  mas  lentitud;  por  consiguiente  en  el  mis» 
rno  intervalo  disipan  ménos  jngos  que  la  Morera,  especial¬ 
mente  la  ingerta,  de  cuya  hoja  se  hace  una  cosecha  cada 
año. 

8i.  .  ..  • 

Para  conservar  en  lo  posible  las  Moreras  sanas  y  pu¬ 
jantes,  y  aprovechar  su  hoja  en  la  Primavera  siguiente,  no 


la  hoja  de  la  primera  hasta  que  se  coge  la  ultima,  porque 
en  este  intermedio  parte  de  aquellas  se  hallan  ya  en  toda 
la  fuerza  de  su  brotaeion;  y  cómo  el  hocino  y  podadera 
derriban  mas  ramas  vivas  que  leña  muerta,  es  evidente  que 


dexando  brotar  las  primeras  antes  de  esta  operación,  parte 
de  los  pimpollos  que  se  cortan  son  otros  tantos  menosca¬ 
bos  de  la  Morera,  que  alteran  sus  progresos  por  haber  em¬ 
pleado  inútilmente  los  jugos  en  el  nutrimento  de  unas  ra¬ 
mas  que  es  preciso  derribar  luego  después,  y  si  se  hubieran 
podado  antes,  habrían  concurrido  á  dar  mayor  robustez  á 
las  dexadas  en  el  tronco. 
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Quando  se  difiere  ó  dilata  la  poda  hasta  el  mayor  em¬ 
puje  ó  movimiento  de  los  jugos,  toman  estos  después  dis- 


DefeCtos  de  la  poda 
quando  se  dilata. 


tinto  rumbo,  no  nutren  los  renuevos  que  quedan,  y  disi¬ 
pándose  por  las  cortaduras  ó  incisiones  que  dexa  la  opera¬ 
ción,  suben  solamente  hasta  la  mitad  de  las  ramas  principa¬ 
les,  de  que  resulta  que  todo  lo  que  el  árbol  produce  es  rai¬ 
gón,  ramas  chicas  sinuosas  y  de  ningún  provecho,  que  le 


conducen  á  un  estado  débil  y  poco  fecundo. 
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Beneficios  de  la  po-  Todo  lo  contrario  se  verifica  quando  la  poda  se  exe- 

da  temprana.  cuta  temprano,  pues  entonces  los  jugos  vivifican  los  renue¬ 


vos  reducidos  á  menor  número,  y  la  Morera  experimenta 
todo  el  beneficio  que  se  pretende  darla. 
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Males  de  la  poda  El  zumo  que  fluye  de  las  cortaduras  ó  incisiones  de 

fuera  de  tiempo .  ja  Morera  podada  fuera  de  tiempo  es  aguanoso  y  transpa¬ 


rente,  y  tanto  mas  abundante  quanto  es  mas  lloviosa  la  es¬ 
tación  y  la  tierra  está  mas  mojada:  quando  se  coge  la  hoja 
en  estas  circunstancias  de  una  Morera  nueva  y  robusta,  se 


*$• 

percibe  en  los  vastagos  que  la  llevan  una  gota  de  dicho 
zumo,  y  por  esta  razón  se  repite  el  encargo  de  que  se  pode 
en  tiempo  seco,  y  que  si  el  determinado  para  la  poda  fuere 
llovioso,  se  dilate  esta  para  otro  año,  bien  qué  prefiriendo 
el  Invierno  en  esta  Nueva  España*  resulta  inútil  la  adver¬ 
tencia. 

85. 

Advertencia  para  En  los  parages  en  que  la  poca  fertilidad  del  terferid 

la  poda  en  los  ter-  n0  permite  podar  sino  de  tarde  en  tarde,  se  escogerá  el  año 
renos  poco  fértiles.  en  que  hayan  reynado  extraordinariamente  los  calores  y  las 
sequedades?  entonces  las  Moreras  echan  pocos  renuevos  en 
segunda  brota*  y  podándolas  en  tales  circunstancias,  la  se¬ 
paración  y  corte  de  Ja  leña  superflua  las  hará  nías  pujantes* 
y  redituarán  tanta  abundancia  de  hoja  eoftío  si  el  año  ante¬ 
cedente  hubiera  sido  favorable; 


Modo  de  plantar  y  cultivar  las  Moreras 

enanas . 

86. 

Moreras  enanas  sé  Hasta  áqhí  sé  ha  tratado  de  las  Moreras  regulares* 

recomiendan  cmo  prefiriendo  las  silvestres  á  las  ingertas  por  ser  mejor  su  ho- 
mas  útiles .  .  .  .  ,  ,  ,  ,  '  .  ,  J 

ja  para  la  cria  del  gusano  de  seda?  ahora  va  a  tratarse  del 

plantío  y  cultivo  de  las  que  llaman  enanas,  las  quales  sé 

recomiendan  como  mejóres  y  mas  Ventajosas  en  todas  eir-* 

constancias* 

87. 


j Quales  pueden  de$-  Entran  en  está  cíase  aquellas  Moreras  qué  por  falta 

Uñarse  á  esta  clase,  del  grueso  citado  en  el  artículo  21  de  esta  Instrucción  se 
mandan  separar  quando  se  arrancan  del  Vivero,  y  plantar 
según  prescribe  el  26,  respedó  á  que  unas  por  tal  defeóto* 
y  otras  por  el  vicio  de  la  constitución  de  su  vástago  no 
.  son  á  propósito  para  el  plantel. 
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88. 


Su  cultivo,  y  pre-  Su  cultivo  es  el  mismo  y  único  que  se  usa  en  las  In- 

fer  encía  que  les  han  Orientales:  los  Franceses  le  han  substituido  al  délas 

dado  otras  naciones .  -  1X  ,  ,  ,  ,  ,  - 

Moreras  altas  en  el  Lenguadoc,  donde  de  algunos  anos  a 

esta  parte  se  han  experimentado  ventajas,  y  en  muchas  Pro> 
vincias  y  terrenos  de  esta  N.  E.  deben  aun  esperarse  supe¬ 
riores. 

89. 


r- 


Reditúan  antes ,  $  Estas  Moreras  reditúan  antes  que  las  otras,  cuesca 

cuestan  mucho  me'-  muc{10  m¿nos  e]  cultivarlas  por  el  poco  terreno  que  ocu- 

riesgos  que  ofrece  P3Ib  Y  ^  cosecha  de  su  hoja  no  produce  gasto  por  su  coita 
coger  la  hoja  de  las  estatura,  de  suerte  que  un  nino,  una  vieja  y  un  hombre  ue 
altas.  edad  avanzada  cogerán  mas  hojas  en  ménos  tiempo  que  el 

mas  diestro  mancebo  que  tenga  que  subir  á  las  otras  Mo¬ 
reras,  á  mas  del  riesgo  á  que  se  expone  de  la  vida,  pues 
apenas  pasa  ano  sin  algunos  de  estos  funestos  exemplares 
en  los  Rey  nos  de  Granada  y  Murcia  en  nuestra  antigua 
España. 

90. 


Esfuerzos  de  sus 
jugos ,  y  facilidad 
de  criarse  en  quah 
quier  terreno. 


Como  los  jugos  tienen  ménos  camino  que  andar,  me¬ 
nos  obstáculos  que  superar  y  ménos  disipación  que  pade¬ 
cer,  acuden  con  esfuerzo  y  en  abundancia  hasta  la  punta 
de  las  tamas,  donde  nutren  la  hoja  cooperando  á  la  robus¬ 
tez  del  vástagó,  y  la  experiencia  tiene  acreditado  que  en 
los  terrenos  donde  no  prueban  las  Moreras  corpulentas, 
aunque  cultivadas  cop  todas  los  requisitos  expresados,  pros¬ 
peran  y  frudtifican  las  enanas  con  el  mismo  cultivo. 
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Las  enanas  ínger-  1  Las  Moreras  ingertas  de  esta  estatura  puestas  en  lu- 
tas  en  parage  abrí -  gar  abrigado,  brotan  siempre  ai  tiempo  que  el  semillero  ó 
gado,  y  su  froduc-  jamél  ^ag  a&ivo<  de  manera,  que  en  dónde  se  malogra  la 

lí>ar<l  cosecha  de  seda  por  no  finalizarse  antes  de  lo  rigoroso  del 
calor,  haciendo  uso  el  cultivador  ó  propietario  de  tales  Mo- 


Perjuicios  que  pue¬ 
den  evitar  donde 
las  baya . 


Su  hoja  por  sana 
es  mas  á  propósito 
para  la  seda . 


Advertencia  para 
preservarlas  del 
diente  del  Ganado. 


Su  plantío  es  uñó 
mismo ,  pero  piden 
menor  distancia * 


2$. 

reras  se  libertará  de  acudir  á  los  planteles  por  el  primer 
pasto  del  gusano,  pues  le  sirve  la  hoja  mas  tierna  de  estas 
Moreras, 

92. 

Dos  perjuicios  se  consigue  evitar  por  este  medio:  uno 
el  extenuar  las  Moreras  tiernas,  destinando  á  la  producción 
de  hoja  los  jugos  que  deben  emplearse  en  el  nutrimento  de 
las  raíces  y  del  vást3go,  y  otro,  todaviá  mas  grave,  el  que 
el  gusano  contraiga  fácilmente  las  enfermedades  que  suele 
al  salir  de  su  tercera  y  quarta  muda,  quando  por  falta  de 
mejor  pastóse  le  ha  dado  por  primer  alimento  Una  hoja 
amarga  y  de  jugos  mal  digeridos,  qual  es  el  de  las  Moreras 
que  no  han  cumplido  los  cinco  años. 
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Finalmente,  la  hoja  de  las  Moreras  enanas  és  sana  pir¬ 
ra  el  gusano  y  mas  á  propósito  para  la  seda  que  ia  de  mas 
alta  estatura,  alimentándole  en  su  primera  edad  con  la  de 
las  plantas  nuevas  ó  podadas  del  año  antecedente,  y  reser¬ 
vando  para  después  de  su  quarta  muda  la  de  loS  troncos  y 
ramas  viejas,  cuyo  método  pide  la  robustez  del  gusano  que 
se  guarde  en  todas  las  demas  especies  de  Moreras* 

94’ 

Sín  embargo  de  estas  ventajas,  no  deben  hacerse  plan¬ 
tíos  de  Moreras  enanas  á  mén.os  de  que  no  haya  seguridad 
de  ponerlas  en  donde  se  preserven  del  diente  de  los  Gana¬ 
dos  que  suelen  roerlas;  pero  podrá  conseguirse  fácilmente, 
cercando  los  plantíos  con  Tunales,  con  Magueyes  ó  con 
qualquiera  otros  arbustos  que  produzcan  muchas  ramas  y 
estén  llenos  de  espinas. 
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El  plantío  de  las  Moreras  enanas  poco  o  nada  difiere 
del  propuesto -para- el  de  las  ©tras  clases:  la  únígá  diférén? 


prescríbese  la  dis¬ 
tancia ,  y  cava  quó 
exigen  les  hoyos. 


>V  ■  ; 

Corte  de  sus  ramas. 


Beneficios  de  su  ps* 

da. 


Reducción  de  la  f£* 
tature  de  estas  Me- 
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cia  que  hay  es  en  la  distancia  de  unas  á  otras,  en  la  corpu¬ 
lencia,,  en  receparlas  una  ó  dos  veces  antes  de  dexa/las  ere* 
cer  si  el -terreno  es  de  mediana  producción. 

96. 

La  distancia  regular  entre  las  Moreras  de  una  fila  es 
la  de  siete  pies,  y  la  de  fila  á  fila  de  diez  y  medio.  La  cir¬ 
cunferencia  de  los  hoyos  se  ha  de  proporcionar  á  la  corpu¬ 
lencia  de  los  árboles  y  á  las  propiedades  del  terreno,  por 
ser  inútil  el  cavar  mayor  espacio  que  el.  que  pueden  pene¬ 
trar  las  raíces  en  el  discurso  del  año,  y  es  muy  provechoso 
repartir  anualmente  estas  maniobras  con  arreglo  á  las  pu¬ 
janzas  y  adelantamientos  de  los  árboles,  según  queda  pro¬ 
puesto* 
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Esta  distancia  que  se  prescribe  es  para  las  Moreras 
de  ürt  pie  de  alto;  pero  Si  se  rebaxan  algunas  pulgadas  y 
reparten  de  modo  que  todos  los  años  al  tiempo  de  la  cose¬ 
cha  se  corte  Ja  tercera  parte  de  sus  ramas,  pueden  todavía 
ponerse  mas  inmediatas,  pues  la  espesura  de  sus  ramas  nun¬ 
ca  llegará  á  impedir  que  se  Cave  al  pie  y  al  rededor  de  los 
troncos. 

98. 

Á  mas  del  beneficio  que  producirá  la  venta  de  las  ra¬ 
mas  cortadas  se  añade  á  favor  de  este  método,  que  de  la 
inmediación  de  las  cabezas  de  las  Moreras  al  suelo  se  ori¬ 
gina  la  multiplicación  y  robustez  de  lo§  renuevos,  la  abun¬ 
dancia  de  la  hoja  y  la  mayor  facilidad  de  cogerla,  á  que  se 
agrega  que  el  gusano  al  principio  de  su  vida  come  con  mas 
ansia  y  gusto  la  hoja  de  las  ramas  nuevas  que  la  de  las  vie¬ 
jas. 
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Luego  que  se  haya  acabado  el  plantío  se  reducirán  á 
úna  de  las  estaturas  propuestas  las  Moreras  que  tengan  tres 


reras  y  de  sus  ra¬ 
mas* 


Lección  para  las 
que  deben  conser¬ 
varse  ó  extinguirse * 


Recepa  y  púda  SU ® 
cesiva  de  estas  Mo¬ 
reras. 


Tamaño  á  que  de¬ 
ben  reducirse  si  el 
terreno  es  mediano * 


)  ^'4 


RamaS  que  podrdii 
dexar  se ¡  y  su  posi - 
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ó  mas  pulgadas  de  circunferencial  las  del  grueso  de  una 
pulgada  se  receparán  por  la  parte  inmediata  á  aquella  por 
donde  últimamente  hayan  sido  recepadas.  Quando  los  re¬ 
nuevos  que  estas  produzcan  tengan  tres  dedos  de  alto  se 
dexará  uno  solo,  arrancando  los  demas  que  le  acompañan 
y  qualquiera  que  nazca  en  lo  succesivo* 

IOO. 

En  el  mes  de  Lebrero  siguiente  Sé  escogerán  entre 
las  ramas  que  broten  las  Moreras  rebaxadas,  las  tres  ó  qua- 
tro  que  con  mas  facilidad  puedan  dirigirse  en  pie  de  ban* 
quillo,  y  servirán  para  hermosear  la  cabeza:  las  demas  sé 
cortarán  sin  dexar  garrancho,  y  no  se  les  permitirá  fena-* 
cer:  las  que  queden  se  podarán  á  qúatro  pulgadas  del  trort* 
co,  y  el  año  siguiente  á  diez,  observando  siempre  dexar  en 
la  inmediación  del  corte  una  yema  provechosa  para  la  for* 
macion  de  la  cabeza*  ó  para  recibir  el  ingerto  si  se  quisiere* 

1  ,  V  *  •  •  , 
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Las  Moreras  que  se  hayan  fecepado  el  año  antece* 

dente  y  no  necesiten  receparse  segunda  vez*  se  rebaxarán 
á  la  medida*  y  en  adelante  se  podarán  como  las  demas* 

I O  2« 
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SI  el  terreno  es  de  mediana  calidad  ó  producción,  se 
cortarán  las  Moreras  á  Uno  6  dos  dedos  dé  la  ultima  rece¬ 
pa,  y  se  ingerirán  ántes  de  dexarlas  crecer,  por  la  facilidad 
que  tiene  el  vástago  ingerto  á  las  inmediaciones  de  las  raí¬ 
ces  de  chupar  los  jugos,  cuya  abundancia,  que  se  sutocaría 
en  un  terreno  fértil,  sirve  aquí  para  darle  robustez* 

I03. 

. 

El  numero  de  las  ramas  que  se  dexert  pata  servir  de 
brazos  á  la  Morera,  y  á  su  cabeza  de  basa,  determinará  !a§ 

% 
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tura  para  facilitar 
la  cosecha' de  su  ho- 


ja. 


subalternas  que  cada  una  deba  producir,  bien  entendido  de 
que  ha  de  componerse  de  seis  ó  mas  ramas  principales:  se¬ 
rá  arbitrario  el  disponerla  en  abanico,  redonda  ó  quadrada, 
siempre  que  no  exceda  de  seis  pies  de  alto,  á  fin  de  que  el 
cosechero  pueda  alcanzar  la  hoja  desdé  el  suelo  sin  maltra¬ 
tarla. 

I04. 


Quanto  debe  cor¬ 
tarse  de  las  ramas , 
y  diámetro  que  exi¬ 
ge  cada  positura . 


viirr 


De  qualquiera  modo  que  se  dispongan  las  ramas  de 
la  Morera  no  deberán  separarse  del  tronco  mas  que  diez  ó 
doce  pulgadas,  ni  exceder  su  diámetro  en  lo  mas  alto  de 
quatro  pies  y.  medio,  ni  su  extensión  en  abanico  de  nueve 
pies,  para  que  las  ramas  no  se  atraviesen  y  dificulten  coger 
3a  hoja. 

ios- 


Su  duración  y  cor¬ 
pulencia  pende  de 
la  fertilidad  del 
suelo,  pero  también 
del  buen  cultivo. 


iitj 


La  duracióh  y  buena  corpulencia  de  las  Moreras  pen¬ 
de  de  la  fertilidad  del  terreno,  y  también  del  cultivo,  por¬ 
que  suple  su  esterilidad  y  poca  extensión:  así,  no  bastando 
dos  rexas 'dé  arado  se  darán  tres  y  aun  quatro,  estercolán¬ 
dose  siempre  que  sea  posible,  podándolas,  rebaxándolas  y 
extinguiendo  sus  ramas. 

I06. 

Ojtíl.»/  1 .  •  . 


r  ti  ir 


No  se  siembren  gra¬ 
nos  ni  legumbres  á 
siete  pies  de  distan¬ 
cia  de  toda  clase  de 
Moreras. 


,1  ’iv 


Por  último,  para  precaver  el  mal  éxito  de  las  More¬ 
ras,  tanto  enanas  quanto  las  de  alta  estatura,  no  se  sembra¬ 
rán  á  siete  pies  de  distancia  granos  ni  legumbres  aunque 
sea  para  cortar  en  berza,  á  ménos  que  la  fertilidad  del  sue¬ 
lo  ó  beneficio  del  estiércol  no  compensen  los  muchos  jugos 


•3 


que  estas 


OJ  1  y 1 
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Déla  cria  y  edades  del  gusano  de  la  seda. 


107. 


Cr¡»  del  gusano  df  .  »“P«es  de  las  fe8la9  9ue  Prescr¡ben  los  artículo?  an- 
¡a  seda.  tenores  para  facilitar  al  gusano  de  seda  el  almieiitojirmci- 

pal  de  que  se  nutre,  era  consiguiente  darlas  también  dé 


¡tí'  •'  ' 
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aquellas  con  que  el  arte  puede  auxiliar  á  la  naturaleza  para 
sacar  crias  perfeétas  y  acertadas,  describiendo  las  varias 
operaciones,  cuidados  y  diligencias  que  demanda  hasta  que 
rinde  el  fruto. 

108. 

Es  el  ramo  de  In-  Ella  es  realmente  un  ramo  de  Industria  rural  el  mas 

dustria  mas  intere-  interesante  por  la  materia  preciosa  que  produce.  La  China 
debe  á  este  insecto  su  riqueza,  y  debe  establecerse  en  todas 
partes  en  que  el  clima  admite  la  cria  de  Moreras  que  cons¬ 
tituyen  su  alimento. 

109. 


sante. 


Nueva  España  tie-  Todos  los  terrenos- de  esta  Nueva  España,  en  espe¬ 

je  temperamentos  a  c|aj  jQg  t^mpiacios  y  ]os  calientes  en  que  el  temperamento 

Moreras.  ayuda  tanto  por  escasear  los  hielos,  logran  esta  ventaja  so¬ 

bre  los  diferentes  de  la  Europa  en  que  se  halla  establecida 
esta  Agricultura  é  Industria;  pero  se  compone  de  tantas 
partes,  que  no  pueden  reducirse  á  compendio  tan  instrudí- 
vo  como  el  de  la  siembra,  plantío,  poda  y  colección  de  la 
hoja  de  las  Moreras. 

no. 

No  permitiendo  es-  Sin  embargo,  la  prádtica  que  debe  seguirse  para  la 

te  papel  una  ins-  cr¡a  este  ¡nse&0  maravilloso  está  reducida  á  los  diez  ar- 

^prlpone  'encom-  tículos  siguientes,  siendo  constante  que  el  hombre  puede 


pendió. 


adelantar  á  su  arbitrio  los  periodos  de  su  vida  por  las  pro¬ 
piedades  con  que  el  adorable  Autor  de  la  naturaleza  quiso 
particularizarle  y  distinguirle  de  los  demas  insectos. 


Simiente. 


III. 

1.  Sea  el  primer  precepto  procurar  simiente  buena  é 
invernada,  de  modo  que  quando  llegue  el  tiempo  de  avi¬ 
varla  no  tenga  todavía  aquella  cantidad  de  calor  determi¬ 
nada  que  es  menester  para  que  se  forme  y  nazca,  porque 
este  grado  de  calor  debe  dársele  con  arte  quando  se  quiere 
avivar,  sin  cuya  circunstancia  nacen  los  gusanos  espontá¬ 
neamente  ó  de  sí  mismos,  y  tan  enfermos,  que  deben  arro¬ 
jarse. 


wu  * 


>1; 
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Animación  del  gtt -  2.  Avivar  los  gusanos  por  midió  di  un  calor  templa- 

sano.  ¿}0  gradualmente,  y  que  esté  siempre  desahogado  á  fin  de 

evitar  todo  género  de  efervescencias,  fermentaciones,  bo¬ 
chornos  y  otros  malos  efeélos  perniciosos» 


'  ,ií) 


1 *3* 


Igualdad  y  división  3.  Igualar  a  los  gusanos  en  su  primera  edad,  y  dividir 
de  irías.  |.a  Crja  sj  se  halla  crecida  en  varias  clases,  para  que  las  ope¬ 

raciones  se  succedan  unas  á  otras,  y  todo  se  execute  con 
perfección  y  facilidad» 

II4, 


Circunstancias  con 
que  han  de  tratar¬ 
se  quando  pequeños. 


áb 


Hoja  tierna  pal' a 
su  primera  edad , 
siempre  fresca  y 
nunca  mojada . 


«V-J. 


Cuidado  dé  los  fue¬ 
gos. 


4.  Tener  ios  gusanos  mientras  son  pequeños  espesos  y 
apiñados,  calientes  y  sin  ahogo;  pero  ai  contrario  quando 
son  grandes ,  porque  entonces  requiere  tenerse  claros  y 
siempre  bren  limpios» 

lig* 

Darles  en  sus  primeras  edades  hoja  tierna,  picada  y 
sembrada  con  la  igualdad  que  sea  posible  en  las  heras  6  so¬ 
bre  las  camas  de  los  gusanos,  mas  observando  siempre  que 
no  esté  mojada  ni  caliente  en  tiempo  alguno,  sino  siempre 
fresca  todo  lo  que  se  pueda. 

I  16» 

6.  No  hacer  en  tiempo  alguno  fuego  en  el  criadero  de 
los  gusanos,  si  el  techo  no  está  elevado  y  abierto  con  ven¬ 
tanillas  ó  respiraderos,  para  precaver  que  ei  vapor  recaiga 
sobre  ellos  y  les  obligue  á  respirar  un  ayre  abochornado» 


Adelantamiento  de 
los  gusanos  quando 
son  pequeños  ó  se 
atrasan. 


II?.  . 

7.  Si  se  hallare  la  hoja  muy  adelantada  o  dura,  y  estu¬ 
viesen  los  gusanos  atrasados  y  pequeños,  se  les  procurará 
adelantar  dándoles  calor  y  mas  comida-;  pero  administrán¬ 
doles  la  lumbre  con  prudencia  y  cuidado  tal,  que  mientras 
tienen  el  calor  de  ella  no  les  falte  la  hoja  en  tiempo  alguno. 


Limpieza  al  tiempo 
de  entrar  en  las 
dormidas. 


Renovación  del  ay - 
re  en  los  criaderos. 


Coman  quanto  quie¬ 
ran  en  la  grande 
freza ,  pero  tengan 
todo  el  fresco  posi¬ 
ble. 


Advertencia  d  los 
que  quieran  mas 
cabal  instrucción. 


Donde  podrán  ba¬ 
ilarla. 


8.  Se  tendrán  los  gusanos  siempre  limpios  de  camas, 
ó  no  se  les  dexará  amontonar,  principalmente  quando  van 
á  entrar  en  las  mudas  ó  dormidas,  ni  tampoco  se  llegará  á 
tocarlos  hasta  reconocer  bien  que  de  ellas  han  salido  todos. 

I  19. 

9.  Una  vez  que  hayan  salido  todos  los  gusanos  de  su 
tercera  muda,  deberá  todos  los  dias  renovárseles  la  atmos¬ 
fera  ó  ayre  interior  del  criadero,  abriendo  las  ventanas  des¬ 
de  las  once  hasta  la  una  del  dia,  si  el  tiempo  es  sereno  y  lo 
permite. 

120. 


10.  Ultimamente,  en  el  tiempo  que  dura  la  grande 
freza  se  les  dará  toda  la  hoja  que  puedan  comer  así- de  dia 
como  de  noche,  y  llegado  el  tiempo  de  enramar  los  zarzos 
ó  cañizos,  se  executará  de  manera  que  las  casillas  queden 
desahogadas  y  el  ayre  tenga  circulación  entre  las  ramas. 
Sobre  todo,  se  procurará  que  los  gusanos  tengan  todo  el 
fresco  posible  en  este  tiempo,  á  fin  de  que  trabajen  con 
mas  ánimo  y  fortaleza,  y  hagan  mas  perfecto  el  capullo. 

121. 

En  estos  diez  práólícos  preceptos  está  en  substancia 
comprehendido  todo  el  arte  para  empezar  y  conducir  fe¬ 
lizmente  hasta  su  fin  la  cria  del  gusano:  el  que  los  quiera 
mas  por  menor,  é  instruirse  mas  bien  de  las  muchas  reglas 
y  precauciones  que  son  necesarias  para  proceder  con  acier¬ 
to  y  exáófitud  á  fin  de  conseguirlo,  puede  recurrir  á  lo 
mucho  que  hay  escrito  sobre  la  materia  así  en  nuestro  idio¬ 
ma  como  en  el  extrangero. 

122. 

En  el  Arte  que  con  permiso  Superior  se  imprimió  en 
Madrid  en  la  Imprenta  Real  el  año  de  1787.  hallará  el 
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aplicado  no  solo  quanto  necesita  para  su  gobierno  en  este 
ramo  de  Industria,  sino  para  desterrar  las  preocupaciones  y 
errores  vulgares  que  han  reynado  hasta  ahora  en  la  materia; 


123. 

Preocupaciones  y  Tales  son  la  influencia,  atribuida  por  Autores  anti- 

crrores  vulgares  gUOS  ¿  ja  Lunaí  en  el  bueno  ó  mal  suceso  de  la  cria:  avivar 
que  deben  dester -  ^  simiente  en  el  seno  de  una  doncella:  que  esta  dé  ai  gu- 
r  r  .  ‘  '  -sano  la  primera  hoja:  bañarla  con  vino:  no  dexar  entrar  á 

¿cn(yu.Yur>  <u  ^nadie  en  el  criadero:  que  á  nadie  se  dé  luz,  lumbre  ni  agua 

jpncAst  2evt>?uo  ^  todo  el  tiempo  de  la  cria:  renovar  la  simiente  que  sé 

o  Ocu  o  cxutrul  ^í^t^pierda,  criando  un  becerrillo  con  hoja  solo  de  Morera,  y 

komlL  sefte*-,  fronte  ^"matarlo  á  medio  criar,  en  la  esperanza  de  que  de  la  cor- 

kn  WA#»P{io«  áe  su  carne  saldrán  gusanos  que. hilen  capullos 
9l»  muy  hermosos;  y  por  ultimó,  el  acudir  á  los  criaderos  del 

gusano,  quando  truena,  con  guitarras,  castañuelas,  almireces, 
u-Vi  yo  co  ^^^p-jnderetas  y  otros  instrumentos  ruidosos,  siendo  constante 

id'L  „  1„„  .  T  1^0  frnonnc  cnn  InnAmpnnc  inCPriílfa  — 


cx*XjL<e¿isLtr<i' ;  ■yn.cL'i  bicA*.  hí> conque  los  relámpagos  y  los  truenos  son  fenómenos  insepara- 


bles  del  tiempo  de  la  cria,  tanto  en  Europa  como  en  las 
.  .  *  - 7  /  Américas. 

un  UAjütAje^vllcn .  Jc*-rncxu 

0  ')  1 24. 

J'O'WCiAcu f 

^AMof^del  Arte  de  Don  Juan  Lañes  Duvaí,  Autor  de  dicho  Arte,  no  so- 

la  cria  del  gusano.  Jq  destierra  con  razón  estos  delirios  y  ridiculeces,  que  han 
á»ebr7píjs?do  de  sigio  ¿  s¡gi0  por  haber  estado  este  ramo  en  ma- 
ra  nos  de  gente  rústica  é  ignorante,  y  haberse  transmitido  la 
-  .  observancia  de  Padres  á  hijos,  sino  que  ilustra  su  Oora  de 

0  .  *  experimentos  y  de  pruebas  que  persuaden  el  desengaño  y 

{  j  a  abrazar  su  método. 

v*.  cy \u.  2 *9^ 1  d~c<.  12^* 

■mo  cu>  ex>¡  y  el cxaJL &~o  c^cu 

f-^yenta)as  del  meto-  Todas  las  reglas  y  avisos  que  prescribe  en  su  Arte 

csu^y do  ?u-do  que  prescribe.  pueden  adaptarse  á  cada  temperamento  ó  clima,  haciendo 
7  -  i  la  debida  diferencia;  y  en  observarlas  puntualmente  consis¬ 

^  ten  los  ahorros  de  gastos,  el  acierto  y  felicidad  de  las  cose- 
9-<zMr>  7  rXo íuytOA- py ou;  . 

yvL  m~3uo  bicha. 


chas,  y  en  suma,  el  interés  seguro  del  industrioso  propie¬ 
tario. 


I  2  6. 
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Partes  en  que  se  di¬ 
vide  la  Obra ,  y  sec¬ 
ciones  en  que  repar¬ 
te  sus  capítulos . 


Parte  primera ,  de 
la  simiente  del  gu¬ 
sano. 


Parte  segunda ,  del 
nacimiento  y  fin  de 
los  gusarios. 


Capítulos  en  que  la 
divide. 


De  las  quatro  partes  en  que  después  de  la  Introduc¬ 
ción  divide  la  Obra,  forma  este  Autor  varios  Capítulos,  y 
estos  en  diferentes  números  ó  párrafos  presentan  por  me¬ 
nor  los  avisos,  diligencias  y  operaciones  correspondientes  á 
cada  edad  ó  tiempo  del  gusano,  sobre  que  se  va  á  dar  su¬ 
cinta  idea,  á  fin  deque  mejor  se  conozca  la  importancia 
del  expresado  Libro,. 

I27. 

En  el  capítulo  primero,  Parte  primera,  trata  menuda¬ 
mente  de  las  observaciones  que  deben  hacerse  de  la  simien¬ 
te,  y  modo  de  sacarla:  en  el  segundo,  de  la  manera  de  in¬ 
vernaría;  y  en  el  tercero  se  prescribe  el  mas  exá&o  méto¬ 
do  de  avivar  el  gusano. 

I  28. 

La  Parte  segunda  se  contrae  al  modo  y  forma  de  di¬ 
rigir  los  gusanos  desde  su  nacimiento  hasta  la  conclusión  ó 
fin  de  su  vida,  formando  de  este  objeto,  el  mas  interesante, 
los  nueve  capítu  los  siguientes,  cuya  expresión  va  á  mani¬ 
festarse  por  la  idea  que  dan  para  el  acierto  y  logro  de  las 
crias. 

I  29. 

El  primero  trata  del  calor  y  sus  grados:  el  segundo 
de  las  comidas:  el  tercero  de  las  frezas,  mudas  y  dormidas: 
el  quarto  de  las  dos  primeras  edades  del  gusano,  y  modo 
de  executar  las  mudas:  el  quinto  del  gusano  que  sale  de  ia 
segunda  muda  y  entra  en  la  tercera:  el  sexto  de  quando  sa¬ 
le  de  ella  y  entra  en  la  quarta:  el  séptimo  describe  física  y 
anatómicamente  este  inseéto:  el  oéhvo  la  gran  freza,  y  cui¬ 
dados  con  que  ha  de  pra&icarse;  y  el  noveno  la  madurez 
del  gusano  qual  es  y  sus  señales. 


Parte  tercera:  del 


130. 

En  el  capítulo  primero  de  la  tercera  parte  instruye 


S56 

.Htn- 


np 

\-$UL 


modo  de  formar  las 
casillas  y  enrama¬ 
das \ 


34- 

el  modo  mejor  de  formar  las  casillas  en  los  cañizos:  su  an¬ 
cho  y  longitud:  método  de  enramar:  quales  ramas  son  bue¬ 
nas  para  el  caso,  y  vigilancia  con  que  en  semejante  crítica 
época  debe  proceder  el  cosechero:  en  el  segundo,  del  modo 
con  que  el  gusano  forma  su  capullo;  y  en  el  tercero,  la 
manera  mas  segura  y  cierta  de  ahogarlos  para  mejor  hilar 
la  seda. 


I3I- 


Quarla  y  ultima 
parte :  sobre  un 
buen  criadero  y 
otras  cosas . 


La  quarta  parte  y  última  del  Arte  referido  se  com¬ 
pone  de  tres  capítulos  en  que  se  dan  ideas  interesantes:  en 
el  primero  se  compendia  la  práctica  que  debe  seguirse  y 
observarse  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  vida  del  gu¬ 
sano,  y  es  la  misma  que  se  ha  descripto  en  los  nueve  pár¬ 
rafos  comprehendidos  desde  el  número  iii.  de  esta  Ins¬ 
trucción  hasta  el  1 20.  inclusives:  en  el  segundo  se  dan  re¬ 
glas  para  formar  un  buen  criadero  con  las  proporciones 
conducentes  á  la  execucion  de  operaciones  que  demanda 
esta  importante  Industria;  y  en  el  tercero  y  último  vierte 
consideraciones  muy  curiosas  é  instructivas  acerca  del  gu¬ 
sano  de  la  seda  y  su  capullo:  la  hoja  con  que  se  nutre,  y 
Moreras  que  la  producen:  describe  los  caraCtéres  de  estos 
árboles:  su  duración  y  vida;  y  quales  son  los  preferibles,  coin¬ 
cidiendo  con  quanto  se  ha  dicho  en  esta  compendiosa  Ins¬ 
trucción,  no  obstante  ser  distinto  el  Autor  de  que  se  ha  de¬ 
ducido  y  extractado. 


132. 


i Recomendación  de 
este  Arte  para  que 
se  compre . 


Deben  adquirir  esta  Obra  todos  los  que  se  dediquen 
al  plantío  de  Moreras  y  cria  de  gusanos,  respeCto  á  que 
por  un  peso  que  tiene  de  costo  hallarán  en  ella  lecciones 
y  documentos  sumamente  esenciales  para  su  acierto  é  inte¬ 
rés:  es  verdad  que  escasea  actualmente  en  las  Librerías  de 
esta  Capilal,  pero  brevemente  la  habrá  con  abundancia, 
para  que  su  instrucción  se  pueda  hacer  común  en  todas 
partes,  con  provecho  y  utilidad  de  estos  vastos  Dominios. 


V. 
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